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PERSONAJES  ACTORES 


DONA  FILOMENA . Sra.  Martínez. 

LOLA  .  .  .  .  .  .  .  •  .  Srta.  España. 
DON  PEDRO.  ......  Sr.  Macias. 

PEPE  (oficial  de  barbero).  ...  66  Iglesias. 
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Las  indicaciones  están  tomadas  del  lado  del  actor. 
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ACTO  UNICO 

•  4  00  4  t 

r 

Habitación  modesta.  Puerta  al  foro  y  laterales.  Las  de  la  izquierda, 
corresponden  á  las  habitaciones  exteriores.  La  primera  derecha  á  las  de 
D.  Pedro.  La  segunda  á  la  cocina.  Sillas,  mesa,  &. 


ESCENA  PRIMERA  ■ 


LOLA  arreglando  el  cuarto  y  PEPE  por  el  foro,  con  la  bacia  y  el  paño 
de  barbero  en  la  mano. 

Lola  (Cantando)  Me  gusta  el  nombre  de  Pepe 

porque  se  pega  á  los  labios... 
Pepe  (desde  el  foro)  Y  á  mi  me  gusta  el  de  Lola 

porque  ya  estoy,  loteando . 

Lola  (sorprendida)  ¡Ay,  Pepe!  / 

Pepe.  (avanzando)  Si,  Lola  mia,  Pepe  que  no  puede  vi¬ 
vir  sin  verte. 

LOLA  ¿Pero  que  haces  aquí? 

PEPE  Pues  nada,  verás:  que  he  venido  á  afeitar  al 
señor  del  principal,  y  es  claro,  estando  tan  cer¬ 
ca,  me  dije,  digo  ¿quien  se  va  sin  verla?  Y  de 
paso... 

Si,  de  paso...  te  pasas  por  el  tercero.  ¿Adon¬ 
de  ibas  que  tenias  que  pasar  por  aquí? 
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A  decirte  que  te  quiero. 

Nada,  decididamente,  estás  loco. 

Loco  por  ti. 

Pues  no  hagas  locuras  porque  mi  padre... 

Ya  sé  que  no. me  quiere,  pero  me  quieres  tu 

¿verdad? 

Como  una  tonta.  ¿Y  tú? 

¿Yo?  ¡Como  dos  tontos!  De  buena  gana  ponia 
mi  peluquería  en  el  terrado. 

(riendo)  ¿Para  afeitar  á  los  gorriones? 

¡Para  verte  á  ti  mas  amenudo!  YT  poquita  rabia 
que  tengo  yo  desde  que  os  habéis  mudado  tan 
alto.  En  la  otra  casa  hablábamos  por  la  ven¬ 
tana,  pero  aquí...  Yr  si  al  menos  os  fuerais  otra 
temporadita  al  campo...  Toda  mi  vida  recor¬ 
daré  cuando  os  fuisteis  al  cortijo  de  D.  Juan. 
¡Cuantos  sobresaltos  para  vernos! 

¿Te  acuerdas?  Tu  tenias  que  hacer  el  burro. 

El  burro  siempre  lo  he  hecho  yo. 

Y  en  aquella  ocasión  más. 

Era  la  señal  convenida.  Llegaba  yo,  soltaba 
un  rebuzno... 

Yr  ya  sabia  yo  que  estabas  tu  allí. 

Que  á  mi  rebuzno  contestaba  otro  mas  menú- 
dito,  era  que  podíamos  retozar,  digo,  que  po¬ 
díamos  hablar. 

Y  cuando  en  vez  del  rebuzno  sonaba  una  coz 
dada  en  una  puerta... 

Era  tu  padre  que  estaba  allí. 

Mi  padre... 

(asustado)  Creí  que  venia. 

No;  digo  que  mi  padre  no  llegó  á  sospechar 
nada,  pero  cuando  se  enteró  decía:— Ya  me  iba 
á  mi  cargando  el  animal  aquel. 

Ese  animal  eia  yo. 

Si;  le  cargaba  lo  del  rebuzno,  y  desde  entonces, 
créeme,  te  ha  tomado  mas  aversión... 

Me  consuelo,  porque  se  que  tu  me  quieres. 
Puedes  asegurarlo. 
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Pepe  ¡Asi  me  gusta  á  mí!  No  dejes  tu  de  quererme* 
que  verás  como  al  fin  y  al  cabo  se  cumplirán 
nuestros  deseos. 

Lola  Algo  difícil  es,  porque  mi  padre  no  cede. 

Pepe  El  cederá.  Verás  tu  cuando  yo  le  consiga  la 
reposición. 

Lola  ¿Lo  han  recomendado? 

Pepe  Sí,  ese  señor  del  principal  á  quien  yo  afeito, 
que  es  una  persona  influyente,  me  lo  ha  ofre¬ 
cido.  Quizá  hoy  mismo  la  reciba. 

Lola  Dios  te  oiga.  Pero  aunque  consigas  eso,  des¬ 
confío  de  que  consigas  lo  otro,  porque  mi  pa¬ 
dre  quiere  casarme  con  ese  D.  José  el  filipino, 
que  es  muy  rico. 

Pepe  Sin  embargo,  tu  insiste,  pues  ya  sabes  el  dicho 
pobre  porfiado... 

Lola  Saca  mendrugo ,  eso  dice  el  dicho,  pero  del 
dicho  al  hecho...  Por  mi  parte  no  ha  de  quedar; 
te  lo  he  ofrecido  y  cosa  que  yo  ofrezco  la 
cumplo. 

Pepe  ¡Bendita  sea  tu  boca! 

ESCENA  II 

DICHOS  y  DOÑA  FILOMENA,  por  la  segunda  derecha,  con  mantón 

y  cesta  al  brazo. 

Filo  (entrando)  ¡Cuando  acabará  ésto,  Dios  mío!  Ni¬ 
ña...  (fijándoseenPepe)  Pepe  ¿Usted  aquí?  ¿Como 
se  ha  atrevido? 

Pepe  ¡Ay,  doña  Filomena,  yo  por  Lolita  me  atre¬ 
vo  á  muchas  cosas! 

Filo  Pues  no  sea  usted  así. 

Lola  No  te  enfades  mamá. 

Filo  No,  si  no  me  enfado.  Ya  sabéis  que  contais 
con  mi  protección... 

Pepe  ¡Olé,  ahi!  Es  usted  la  primera  mamá  política 
del  mundo.  ¡Permítame  usted  que  la  abracel 

(abraza  á  Lola) 
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¿Pero  qué  hace  usted? 

¡Ah,  es  verdad,  me  he  equivocado! 

(ap.)  ¡Y  como  aprieta! 

Pues  cuidado  con  las  equivocaciones.  Niña, 
anda  que  tu  padre  te  llama. 

¡Adiós,  bo quita  de  gloria! 

¡Adiós,  zalamero!  (vase  primera  derecha) 


ESCENA  III 

DOÑA  FILOMENA  y  PEPE 

■ 

Filo  ¡Pero  hombre,  atreverse  á  subir  estando  mi 
marido  en  casa! 

Pepe  ¡Ay,  doña  Filomena,  usted  no  sabe  de  loque 
es  capaz  un  barbero  enamorado! 

Filo  Usted  se  ha  vuelto  locó. 

Pepe  Loco  por  su  hija....  ¿Pero  que  le  pasa  á  usted? 
¿Está  usted  de  mal  humor? 

Filo  ¡Que  ha  de  sucederme!  Que  no  sé  cuando  sal¬ 
dremos  de  esta  situación. 

Pepe  Pronto. 

Filo  Yo  creo  que  nunca. 

Pepe  Yo  creo  lo  contrario. 

Filo  Es  un  mal  que  se  ha  hecho  crónico. 

Pepe  Verá  usted  como  se  remedia. 

Filo  Los  destinos  están  mal.  Este  hombre  no  se 
.coloca. 

Pepe  No  lo  crea  usted. 

Filo  (enfadada)  No  me  haga  usted  la  contra. 

Pepe  No,  sino  la  contradigo,  (ap.)  Hay  que  seguir¬ 
le  la  corriente. 

Filo  ¡Quien  habia  de  decir...! 

Pepe  ¡Nadie  lo  diría! 

Filo  ¡Quien  habia  de  decir,  que  doña  Filomena  de 
Guzman,  la  simpática  Filito  de  otro  tiempo... 
Pepe  Ya  hará  mucho  tiempo... 

Filo  ¿Qué? 


Pepe  Que  ya  hará  mucho  tiempo...  que  están  uste¬ 
des  mal. 

Filo  Sí,  mucho.  ¡Quien  había  de  decir  que  tendría 
que  ponerme  el  mantón  y  llevar  la  cesta...! 
v  Pepe  Kso  de  la  cesta  me  ha  llegado  al  alma. 

Filo  Para  ir  á  la  compra.  ¡A  la  compra! 

Pepe  ¡Que  sarcasmo! 

*  Filo  Si,  señor,  ¡que  sarcasmo!  ¡Que  nombres  mas 
raros  se  le  dan  á  ciertas. cosas! 

Pepe  ¡Pero  lia  visto  usted  que  raros! 

Filo  Porque  es  una  verdadera  burla  llamar  compra 

á  lo  que  yo  hago. 

Pepe  Es  un  pitorreo. 

Filo  ¡Ay!  Desconfío  salir  de  esta  situación. 

Pepe  Pues  no  sea  usted  desconfiada  y  échese  en  mis 
brazos. 

Filo  ¿Fin  sus  brazos? 

PEPE  Sí;  yo  no  soy  lo  que  parezco.  ¿Usted  me  está 
viendo  á  mí?  Bueno.,  ¿Que  crée  V.  que  soy  yo? 

Filo  Barbero. 

Pepe  Pues  no.  Yo  que  para  cualquiera  soy  barbero, 

para  ustedes  soy  el  ángel  tutelar  de  su  casa. 

P'lLO  ¿Usted  ángel? 

Pepe  Sí,  señora,  tutelar. 

Filo  ¿Pero  como? 

Pepe  Verá  usted.  Yo,  aprovechando  mi  amistad 

con  el  señor  del  principal,  le  he  pedido  la  re¬ 
posición  de  su  marido  de  usted. 

Filo  ¿De  veras? 

Pepe  Como  usted  lo  oye.  Quizá  hoy  mismo  venga 

á  traerle  la  credencial  á  su  esposo. 

Filo  (se  le  cae  la  cesta)  ¡Permítame  que  lo  abrace! 

Pepe  (ap.)  ¡Paciencia,  señor! 

FILO  .  Voy  á  decírselo  á  mi  marido. 

Pepe  No,  todavía  no;  es  una  sorpresa  gue  le  guardo 
para  pedirle  la  mano  de  Lolita. 

Filo  Tiene  usted  razón.  Pues  vámonos,  no  sea  que 
salga  y  nos  desbarate  la  sorpresa.  ¡Ay,  cuando 


acabará  ésto,  Dios  mío,  cuando  acabará  esto! 

(vanse  por  el  foro) 


ESCENA  IV 

DON  PEDRO  y  LOLA  por  la  primera  derecha.  Don  Pedro  en  manyas 
de  camisa. 
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He  dicho  que  no.  Yo  no  debo  repetir  las  cosas, 
¿lo  entiendes? 

Pero,  papá,  no  tienes  razón.  Pepe  es  un  buen 
chico... 

No  eres  tu... 

Y  de  muy  buena  familia. 

No  eres  tu...  digo,  tu  si  eres. 

Y  muy  honrado... 

No... 

Y  muy  trabajador... 

¿Pero  me  vas  á  dejar  hablar?  Digo  que  no 
eres  tu  la  llamada  á  hacer  su  apología.  Tu 
como  interesada... 

Yo  no  lo  quiero  por  interés. 

Digo,  que  tu,  como  interesada  en  el  asunto, 
no  puedes  ver  con  claridad  las  condiciones  de 
tu  elegido. 

¿Pues  no  he  de  ver?  Te  repito  que  es  un  buen 
chico,  que  reúne  todas  las  condiciones  por  mí 
apetecidas:  es  guapo... 

Que  se  haga...  postales. 

Que  es  honrado  á  carta  cabal,  que... 

Que  no  me  calientes  mas  la  cabeza  con  seme¬ 
jante  pelagatos. 

Si  es  peluquero  papá. 

Tu  no  lo  necesitas. 

¿Porque? 

Porque...  no  tienes  nada  que  afeitarte.  Así  es 
que  no  te  molestes  en  ensarzarlo.  Sabes  que 
tengo  empeñada  mi  palabra,  (lo  único  queme 
quedaba  por  empeñar)  en  que  has  de  casarte 
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con  don  José  el  filipino,  y  no  habrá  nada  que 
me  haga  desistir. 

¡Y  cartuchera  en  el  cañón! 

Además:  Pepe  será  muy  guapo,  muy  honrado, 
muy  trabajador,  no  lo  dudo,  pero  su  situación 
pecuniaria  no  es  la  mas  á  propósito  para  echar 
buen  pelo.  v 

Estás  en  un  error.  Tiene  su  familia. 

¿Pero  no  es  huérfano? 

Sí,  pero  su  tía... 

Déjate  de  calmas  y  atiende:  el  dinero  es  quien 
todo  lo  hace  y  quien  todo  lo  puede.  Pepe,  co¬ 
mo  vulgarmente  se  dice,  no  tiene  hoy  donde 
caerse  muerto...  ¡Al  contrario  de  don  José  que 
tiene  los  millones  á  puñados!  (ap.)¡La  convenzo, 
la  convenzo! 

¡No  parece  sino  que  nosotros  atamos  los  pe¬ 
rros  con  cuerdas  de  salchichón! 

¡Niña!  No  me  vengas  con  puyitas  que  no  las 
tolero.  ¡Pues  no  faltaba  mas  (sino  que  me  fue¬ 
ra  á  despertar  el  apetito.)  El  camino  que 
has  emprendido,  no  es  el  mas  corto  para  al¬ 
canzar  nada  de  mí. 

Pero  si  el  defecto  que  encuentras  en  él,  es  el 
mismo  de  que  tu  adoleces. 

Pero  no  es  una  razón  para  que  digas  á  tu  pa¬ 
dre  que  si  ata,  que  si  no  ata... 

(con  timidez)  No...  si  ya  sé  que  no  atas  nada. 

¡Pero  es  por  falta  de...  guita\  Por  eso  quiero 
darte  un  esposo  millonario. 

A  quien  no  conozco. 

Lo  conozco  yo  y  basta.  La  ocasión  la  pintan 
calva  y  hay  que  agarrarse  al  tínico  pelo  que  se 
vea.  ¡Si  me  parece  mentira  que  voy  á  ver  rea¬ 
lizados  mis  deseos!  ¡Ser  rico!  Hé  aquí  mi  ideal. 
Y  lo  seré,  es  decir,  lo  serás  tu,  lo  seremos  1  - 
dos,  casándote  con  don  José.  ¡Es  millón»  o! 
¡Siempre  se  exagera! 

Estuvo  en  Phlipinas,  cuando  aquello  era  tiñes- 
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tro,  y  ha  venido  con  el  riñón  bien  cubierto. 
¡Ay!  ¡Lástima  que  á  mí  no  me  hubieran  llevado 
á  Filipinas!  Pero  dentro  de  poco...  como  si 
hubiera  estado.  Entonces  tendré,  es  decir,  ten¬ 
dremos  coches,  caballos,  me  haré  socio  del 
Casino,  me  abonaré  al  Teatro...  (tosen  fuera) 
Lola  (ap.)  Esa  es  la  tos  de  Pepe.  ¡Si  sube  y  se  en¬ 
cuentran  aquí!  (se  acerca  de  puntillas  á  la  segunda  iz¬ 
quierda,  por  la  que  desaparece.) 

Pedro  (Hablando  consigo  mismo)  En  fin,  que  voy  á  estar 
lo  mismito 'que  un  príncipe!  ¡A  ver  si  hay 
ahora  quien  me  tosa!  (tosen fuera).  ¿Eli?  ¿Que  es 
?  eso?  ¡A  ver  si  te  doy  yo  pastillitas  para  esa  tos! 
(sorprendido  por  no  ver  á  su  hija)  ¡No  está  mal  la  ni¬ 
ña!...  Voy  á  terminarme  la  toilette,  (vase  primera 
derecha). 


ESCENA  V 

PEPE  por  el  foro  con  un  pliego  de  papel  doblado  en  la  mano. 

Pepe  Voy  á  estarme  aquí  hasta  que  salga  Lola.  Y 
si  viene  el  padre  mejor.  Hay  que  ser  decidido. 
Así  como  así  le  voy  á  dar  una  sorpresa.  ¡Que 
contento  se  va  á  poner  en  cuanto  se  vea  otra 
vez  Inspector  de  policía!...  ¡Cuan  poco  cuesta 
hacer  un  beneficio!  Y  como  he  hecho  este. 
Todavía  me  estov  riendo  de  como  le  he  con- 
seguido  la  credencial.  Estaba  yo  un  dia  arre¬ 
glando  al  señor  del  principal  y  pensando  en 
Lola.  De  pronto,  cuando  le  afeitaba  la  nuez, 
le  pregunto:  ¿Si  yo  le  pidiera  algún  favor  me 
lo  negaría  usted?  ¡Había  que  ver  la  cara  de 
espanto  que  puso  al  oiruie!  ¡Es  claro;  le  tenia  la 
navaja  en  el  cuello!  Tiene  usted  concedido  lo 
que  me  pida,  pero  retire  la  navajita,  me  con¬ 
testó.  Yo  entonces  le  conté  los  apuros  que 
pasaba  la  familia  de  Lolita  desde  que  al  padre 
lo  dejaron  cesante,  y  el  hombre  me  prometió 
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formalmente  que  lo  colocarían.  Y  ya  está 
colocado.  He  aquí  la  credencial.  Y  todo  por 
Lola.  ¡Por  Lola  que  me  tiene  lelo!  Lelo,  sí 
señor;  hasta  el  punto  de  que  por  ella  padezco 
distracciones  gravísimas.  Hoy,  sin  ir  mas  le¬ 
jos,  llega  un  parroquiano. — ¿Que  va  á  ser? — le 
pregunto. — Afeitado, — me  contesta,  y  yo,  dis¬ 
traído  me  puse  á  uarle  jabón  en  la  cabeza,  y, 
de  seguro,  si  él  no  se  apercibe  de  la  equivoca¬ 
ción,  sale  de  mis  manos  hecho  un  chino.  ¡Ah, 
Lola! 

ESCENA  VI 

PEPE  y  LOLA  por  la  segunda  izquierda. 

¡Pepe  de  rm  vida! 

¡Lola  de  mi  corazón! 

Todas  nuestras  esperanzas  han  resultado 
vanas. 

¿Has  hablado  ya  á  tu  padre? 

Sí;  te  ha  declarado  la  guerra. 

Le  ganaré  la  batalla. 

Quiere  robarnos  la  felicidad. 

Tu  padre  es  un  ladrón...  de  felicidades. 

Está  empeñado. . . 

Le  rompo...  la  papeleta. 

Está  empeñado  en  casarme  con  don  José  el 
filipino. 

¡Conque  con  el  filipino!  ¿Eh? 

Y  que  no  cede. 

¡Lástima  que  yo  no  fuera  el  barbero  de  tu 
padre! 

¿Para  qué? 

Para  pedirle  tu  mano  cuand©  lo  estuviera  afei¬ 
tando,  Yo  te  aseguro  que  no  me  la  negaría. 
Pero  duerme  tranquila,  que  yo  sabré  salvar 
toáoslos  obstáculos  que  se  presenten. 

Gracias  Pepe;  ya  sé  que  eres  muy  bueno. 
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No  hago  sino  mi  deber. 

Bueno,  pues  ahora  vete. 

¿Que  me  vaya  dices?  Aquí  he  de  estar  hasta 
que  salga  tu  padre. 

Tú  no  harás  eso. 

(sentándose)  Ya  lo  verás. 

No  sabes  lo  furioso  que  está  contigo. 

Mejor. 

Mira  que  te  mata. 

M ej  or  qu  e  mej  or. 

Dice  que  como  el  te  coja  vas  á  tener  que 
sentir. 

Siento. . . 

; Ay!  ¿Qué? 

Siento  que  tu  padre  esté  así  conmigo.  Pero 
déjalo  que  salga.  Verás  como  yo  le  hablo  y  le 
dejo  mas  manso  que  una  oveja. 

Te  equivocas. 

Hov  las  cosas  han  variado  mucho. 

¡Cá,  no  lo  creas! 

¿Ves  este  papelito?  (ensenándole  la  credencial)  Pues 
éste  es  el  talismán  que  ha  de  poner  á  tu  padre 
como  una  seda. 

¡Cuanto  me  alegraría! 

¿No  recuerdas  que  el  señor  del  principal...? 

ESCENA  Vil 


DICHOS  y  DON  PEDRO  por  la  primera  derecha.  De  americana  y  som¬ 
brero  hongo. 

Pedro  ¿Que  es  eso?  ¿Que  hace  usted  aquí? 

Pepe  Pues  yo...  venia... 

Pedro  (con  energía)  A  nada,  absolutamente  á  nada.  Sal¬ 

ga  usted  al  instante  y  sepa  que  lo  que  usted 
pretende  no  puede  ser. 

Lola  (suplicante)  Papá... 

Pepe  (íd.)  Pero  escúche. . . 

Pedro  (enérgico)  He  dicho  que  ya  está  usted  aquí  de¬ 
más. 
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Pepe  Pero...  (enseñándole  la  credencial) 

Pedro  ¿Pero  está  usted  sordo,  ó  es  que  quiere. . .? 

(amenazándole) 

Pepe  No,  si  me  voy. 

Pedro  (despreciativo)  ¡Vaya  usted  enhoramala  so...  bar¬ 
bero. 

Pepe  (ap.)  ¡Yava  un  tío  bárbaro!  (mutis  por  el  foro). 

*  »  J 


ESCENA  VIII 

DON  PEDRO  y  LOLA 

Lola  (ap.)  ¡Pues  si  que  lo  ha  dejado  como  una  oveja! 

PEDRO  ¡Así  se  hacen  las  cosas!  Pues  no  faltaba  más, 
sino  que  por  ese  lava  caras  se  destruyesen  to¬ 
dos  mis  planes. 

Lola  (lloriqueando)  Pero  si  Pepe  no  te  destruye  nada; 

si  soy  yo  que  no  me  quiero  casar  con  el  fili¬ 
pino. 

Pedro  ¿Lagrimitas  también?  ¡Lástima  que  no  llores! 

Lola  *  Pero  si  lo  que  haces  no  está  bien.  El  que 
venia. . . 

Pedro  Bueno,  bueno,  vete  á  tus  quehaceres  y  tenga¬ 
mos  la  fiesta  en  paz.  He  dicho  que  te  casarás 
con  el  filipino  y  te  casarás. 

Lola  Pero... 

Pedro  ¡Que  te  vayas!  (Lola  vase  segunda  izquierda.) 


ESCENA  IX 

DON  PEDRO 


¡Pues  señor,  me  trae  malhumorado  mi  dichosa 
hija!  Pero  veremos  quien  puede  más.  Ella  es 
testaruda  como  un  aragonés  y  yo...  soy  padre 
de  mi  hija.  ¡Cuando  yo  digo  tijeretas,  tijeretas 
han  de  ser!...  A  veces  nocabeser  tan  testaru¬ 
do.  ¡Y  sino  que  se  lo  pregunten  al  nieto  de  mi 
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abuela!...  ¿Porqué  íue  veo  yo  así?  ¡Por  una 
cabezada!  Yo  era  inspector  de  policía  cuando 
mi  partido  cayó,  creí  un  deber  caer  yo  también. 
Lo  comuniqué  así  á  mi  Jefe,  el  cual  no  ca¬ 
biéndole  en  la  cabeza  que  yo  fuera  tan  cabe¬ 
zota,  me  sostuvo  que  no  debíamos  caer.  ¡Que 
sí  debemos  caer!  Y  caimos.  Caímos  por  unas 
escaleras  rodando,  de  cuyas  resultas  saqué  la 
cabeza  rota  y  la  cesantía  en  el  bolsillo.  Pero 
aquello  pasó  y  hoy  no  tengo  más  que  velar 
por  el  bienestar  de  mi  hija.  Para  eso  soy  un 
'  perro  pachón:  duermo  con  un  ojo  abierto  y  no 
puedo  autorizar  unos  amores  que  no  han  de 
ser  nada  prósperos  teniendo  otros  á  mano,  que 
han  de  traer  el  engrandecimiento  á  esta  casa. 
Por  eso  he  sido  inflexible  en  esta  ocasión.  ¡La 
primera  vez  que  he  tenido  carácter!  Y  no  lo  he 
hecho  mal.  Yo  creía  que  no  iba  á  poder.  Pero 
la  felicidad  de  los  hijos  obliga  á  todo.  Eso  si: 
todo  esto  es  por  que  no  está  mi  mujer  en  casa. 
¡Si  ella  presencia  la  escena  me  pega!  ¡Vaya  si 
me  pega!  Es  un  sargento  de  artillería,  (entra  dona 
Filomena  por  el  foro.)  ¡Adiós,  ya  está  aquí  el  sar¬ 
gento! 

ESCENA  X 

DON  PEDRO  y  DOÑA  FILOMENA 

PlLO  (dejando  sobre  una  silla  el  mantón  y  la  cesta.)  ¡Uff,  Ven¬ 
go  sofocada! 

Pedro  (con solicitud)  ¿Qué  te  pasa,  hija,  qué  te  pasa? 
(ap )  ¡Asi  reventaras! 

Filó  Nada;  que  hace  un  calorcito  que  ya  lo  quisié¬ 
ramos  para  las  noches  de  invierno. 

Pedro  Para  las  noches  de  invierno  ya  habrá  leña. 

Filo  Me  parece  que  la  habrá  antes. 

Pedro  (ap.)  Malo. 
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¿Qué  haces? 

Nada,  ya  lo  ves.  Ha  un  momento  estaba  ha¬ 
ciéndole  fiestas  á  la  chica. 

¿Conque  fiestas,  eh?  le  pellisca  en  un  brazo.) 

¡Ay!...  ¡Pero  que  bromas  tienes  mujer!  IMira 
que  si  me  rompes  la  manga!... 

¿Conque  fiesta,  ell l  (Don  Pedro  retrocede.)  Lo  sé 
todo.  He  visto  á  ese  pobre  chico  en  la  calle  y 
me  lo  ha  dicho. 

Hazte  cuenta... 

No  sé  de  números. 

Hazte  cuenta  que  salgo  y  me  los  encuentro 
tan  acaramel  adi  tos,  y...  vaya...  que  me  dio 
coraje... 

Tu  eres  así. 

Y  á  él  lo  eché  á  la  calle,  y  á  ella... 

Sí,  á  ella...  le  hiciste  una  fiesta,  ya  me  lo  has 
dicho. 

(Tímidamente.)  A  ella...  le  he  regañado. 

¡Pero  hombre...  (Don  Pedro  retrocede.)  deja  al  mun¬ 
do  que  ruede  y  deja  á  tu  hija  que  quiera  á 
quien  le  dé  la  gana,  que  tu  no  te  has  de  casar 
con  él! 

¡Pues  bueno  fuera! 

Lo  menos  te  figuras  tu  que  los  hombres  están 
hoy  á  la  altura  de  las  patatas. 

(Bostezando)  ¿Patatas?...  ¡No  me  recuerdes  cosas 
tristes! 

¡Hambrón!...  ¿Pero  no  comprendes  que  como 
ellos  se  quieran  no  valdrá  que  se  oponga  el 
Súrsum  Cordal 

Pero  mujer,  si  es  que  ese  chico  no  me  gusta. 

(con  sorna.)  No  te  lo  COlliaS. 
vSi  vas  á  guasearte  avisa. 

Dispense  usía. 

Decía  que  ese  chico  no  me  gusta... 

Decías  mal. 

¿No  quieres  escucharme? 
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Filo  No. 

Pedro  ¿N.o  tengo  razón? 

Filo  No. 

Pedro  ¿No  soy  padre  de  mi  hija? 

Filo  No...  digo  sí. 

Pedro  ¿Me  dejas  hablar? 

Filo  Bueno,  habla. 

Pedro  Decía,  que  como  nuestra  situación  es  bastan¬ 

te  critica  y  los  tiempos  no  andan  muy  buenos, 
no  debemos  desperdiciar  la  ocasión.  Ahora  se 
nos  entra  por  las  puertas  nuestra  felicidad  en 
figura  de  filipino  millonario  y  no  está  bien,  ni 
medio  bien  siquiera,  que  la  dejemos  ir  así  co¬ 
mo  así,  por  un  monigote  semejante. 

Filo  ¿Has  acabado?  ¡Ruin,  ruin  y  ruin! 

Pedro  ;Me  estás  echando  algún  cerrojo? 

Filo  Te  estoy  diciendo  ruin. 

Pedro  ;Tres  veces? 

Filo  ¡Y  ciento!  ¿Piensas  vender  á  tu  hija,  como  se 
vende  un  trasto  cualquiera,  adjudicándolo  al 
mejor  postor?  ¡Ruin! 

Pedro  No  mujer...  es  que... 

Filo  Es  que...  nada,  no  me  digas  nada  por  que  no 
te  escucho.  ¿Yo  que  soy? 

Pedro  (ap.)  ¡Un  carabinero!  (alto)  ¿Tu?  Una  madre  ca¬ 
riñosa,  una  esposa...  cariñosísima,  y  uña  futu¬ 
ra  suegra...  ideal. 

Filo  Gracias  por  las  flores. 

Pedro  No  hay  de  qué. 

Filo  Pues  mira,  como  madre  cariñosa,  como  esposa 
cariñosísima,  v  como  futura  suegra  ideal,  te 
advierto  que  tu  hija  se  casará  con  quien  yo 
quiera,  ¿lo  entiendes?  ¡Con  quien  yo  quiera! 

Pedro  Pero... 

Filo  No  hay  pero  que  valga.  Tu  hija  es  joven,  él 
también  lo  es!  A  tu  hija  no  le  corren  ningunos 
moros  por  casarse  y  á  él,  ¿quién  sabe  para  lo 
que  Dios  le  tendrá  reservado? 


Pedro 


(Enfadado.)  ¡Para  quemarme  á  mí  la  sangre!  Me 
voy,  me  voy,  por  que  sino  estallo  como  un  tri¬ 
quitraque.  (Entra,  mientras  habla,  por  la  primera  dere¬ 
cha,  volviendo  á  salir  enseguida,  con  el  sombrero  y  el  bas¬ 
tón,  para  marcharse  precipitadamente  por  el  foro.) 


ESCENA  XI 

DOÑA  FILOMENA,  despnés  LOLA 

Filo  ¡Purrum  pumpum!  ¡La  tempestad!  (asomándose 

al  foro  y  despidiéndolo  con  la  mano.)  ¡Adiós  meteoro! 
(viniendo  al  proscenio)  ¡Pero  que  geniazo  va  echan¬ 
do  mi  marido!  ¡Nadie  lo  creería!  Misterios  del 
organismo,  que  dijo  el  otro...  ¡Miren  que  la 
manía  que  se  le  ha  puesto  de  no  querer  á  ese 
chico?  Que  no  le  quiere  y  que  no  le  quiere,  y 
que  no  hay  quien  le  apée  déla  burra. 

Lola  (por  la  segunda  izquierda.)  Hasta  que  yo  me  harte 
y  juegue  el  todo  por  el  todo. 

Filo  ¡Ah!  ¿Estás  ahí? 

Lola  Sí  ahí  he  estado  escuchando  vuestro  alterca¬ 
do  y  mira  mamá  que  yo  estoy  ya  muy  harta; 
que  yo  quiero  á  Pepe,  y  que  el  mejor  dia... 
P'ilo  ¿Qué? 

Lola  Nada,  (ap.)  ¡Iba  á  decir  un  disparate!  (alto)  Que 

motivos  tiene  papá  para  despreciarlo? 

Filo  Que  no  es. rico. 

Lola  ;Y  á  mí  que  me  importa1  ¿Habrá  mayor  rique¬ 
za  que  la  honradez? 

Filo  Tienes  razón;  pero  ve  á  tu  padre  con  eso  y  lo 
primeto  que  te  dice  es  que  con  la  honradez  no 
se  come;  que  es  menester  dinero,  y  que  tu  no¬ 
vio  no  tiene  nada. 

Lola  ;Y  él  que  sabe? 

Kilo  Eso  digo  yo. 

Lola  Y  pensando  de  ese  modo,  ha  encontrado  en  el 
filipino  un  filón. 


Filo 

Lola 


Que  quiere  explotar  á  toda  costa. 

No  sé  porqué,  pero  siento  una  repulsión  hacia 

ese  tío. . . 

Filo  Tampoco  es  santo  de  mi  devoción. 

Lola  No  lo  querrás  creer,  pero,  aún  sin  conocerlo, 
me  es  antipático. 

Filo  A  mí  es  que  me  dá  mala  espina.  No  me  fío  de 
estos  amigotes  que  le  salen  á  tu  padre  de  vez 
en  cuando. 

Lola  Y  ese  hombre  que  no  se  sabe  quien  es... 

Filo  Ni  á  lo  que  ha  venido. 

Lola  .Sí,'  eso  si:  á  martirizarme  á  mí.  Pero  se  equi¬ 
voca.  Yo  tengo  formado  ya  mi  plan.  Me  caso 
con  Pepe,  si  quiere  papá  y  sino!.. 

Filo  ¿Te  metes  monja? 

Lola  ¡Cá!  Me  caso  también.  Estoy  decidida  a  todo. 

A  todo  menos  á  unirme  á  la  fuerza  con  ese 
hombre.  Tu  me  ayudarás  ¿verdad  que  sí? 

Filo  ¡Con  alma  y  vida!  No  participo  de  las  ideas 
de  tu  padre. 

Lola  ¿De  veras?  ¡Cuanto  te  voy  á  querer!  Hoy  en 
premio,  no  te  permito  que  estés  en  la  cocina: 
hoy  soy  \o  la  cocinera. 

Filo  Pues  si  has  de  cocinear  tu,  ya  puedes  darte 
prisa,  por  que  la  hora  del  almuerzo  se  apro¬ 
xima. 

Lola  En  seguida.  PT11  beso.  (La  besa  yse  marcha  por  la 
segunda  derecha,  llevándose  la  cesta.) 

ESCENA  XII 

DOÑA  FILOMENA 

¡Y  tiene  razón  la  pobre!  Si  le  quiere  con  toda 
su  alma,  hace  bien!  Yo  haría  lo  propio!  No 
hay  peor  cosa  que  obligar  á  una  á  hacer  lo 
que  no  és  de  su  agrado.  Y  luego  que  el  pobre 
Pepe  es  un  bendito;  tan  trabajador,  tan  hon- 
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radote,  tan  bueno,  sobre  todo  bueno.  Es  un 
alma  de  Dios.  Es  el  yerno  con  que  yo  había 
soñado.  Porque  como  las  suegras  tenemos  tan 
mala  fama,  es  una  ganga  topar  con  un  yerno 
así  tan  cariñoso  y  tan  complaciente.  Yo  con 
el  filipino  me  presumo  que  no  he  de  hacer 
buena  liga.  Luego  un  hombre  á  quien  no  se 
conoce.  ¡Vamos  que  no  comprendo  estas  ma¬ 
nías  de  mi  marido! 

\ 

ESCENA  XIII 

DOÑA  FILOMENA  y  DON  PEDRO 


(Entra  pfor  el  foro  con  el  rostro  descompuesto  y  dando  señales 
de  disgusto.  Tira  el  sombrero  y  el  bastón,  mientras  vá  de  acá 
para  allá  á  grandes  pasos  y  muy  agitado.  Estupefacción  en 

doña  Filomena.)  ¡Adiós  mis  ilusiones!  ¡Adiós  mis 
castillos  en  el  aire!  ¡Adiós  mis  sueños  color 
de  rosa!  ¡Adiós  mi  dinero! 

Bueno:  pues  adiós.  ¿Que  traerá'  ¡De  fijo  se  le 
lia  vuelto  el  juicio! 

¡Adiós  mis  millones! 

¡Digo,  millones!  ¡Loco  de  remate! 

¡Todo  lo  desbarató  el  viento! 

¡Hace  una  calma  chicha! 

¡Todo  yace  en  tierra! 

No  veo  nada.  Veremos  en  qué  acaba  esto. 

¡Mis  abonos  al  teatro!  ¡Mis  coches! 

(Rie)  ¡Sus...  já,  já,  já!  ¿Pero  de  qué  millones  ni 
de  qué  coches  estás  hablando? 

¡Déjame,  déjame,  por  que  yo  estoy  malo! 

¿Pero  qué  te  pasa? 

¡Yo  me  muero!  (cayendo  en  una  silla.) 

¿Pero  qué  te  ocurre? 

(con  desaliento)  ¡El  filipino!  ¡El  filipino! 

¿Pero  qué  le  pasa  al  filipino?  Hijo,  habla.  ¿Se 
ha  muerto? 
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¡Ojalá! 

Pues  entonces... 

A  él  no  le  lia  pasado  nada,  porque  ya  está  he¬ 
cho  á  estos  belenes:  A  mí  es  á  quien  me  pasa. 
Digo  nó,  á  mi  no  me  pasa  nada.  ¡No  sé  ni  lo 
que  me  digo! 

Pues  hijo  cada  vez  te  entiendo  menos.  Como 
no  te  expliques... 

¡Que  no  liabia  tal  filipino! 

¿Pues  qué  era? 

¡De  contrabando! 

¿Como  de  contrabando? 

Era  un  granuja  que  no  pretendía  otra  cosa 
sino  que  engañarnos. 

¡Pues  se  iba  á  lucir!  ¿Y  como  has  podido  ave¬ 
riguarlo  tan  pronto,  si  hace  un  momento...? 

ESCENA  XIV 

DICHOS  y  LOLA  por  la  segunda  derecha. 

¿Pero  qué  alboroto  es  ese?  ¿Qué  sucede? 

Nada.  Calla  y  escucha,  (á  d.  Pedro.)  Sigue. 

Pues  verás:  al  salir  de  casa  hace  poco,  veo  un 
tropel  oe  gente  que  seguía  á  una  pareja  de  la 
guardia  civib  La  curiosidad  me  hizo  acercar¬ 
me  para  ver  quien  era  el  preso. 

¿Y  quien  era? 

No  :e  impacientes  mujer. 

Figuraos  cual  sería  mi  sorpresa  cuando  me 
fijo  v  veo  que  al  que  llevan  codo  con  codo  es 
al  filipino. 

¿Al  filipino? 

¿A  don  José? 

¿Al  que  iba  á  ser  mi  marido? 

¿Al  que  iba  á  ser  mi  yerno? 

Al  mismo.  ¡A  mi  sueño!...  ¡A  mi  pesadilla 
constante!...  Mi  primer  impulso  fué  intervenir 
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y  decirle  á  los  guardias:— Ese  hombre  es  hon¬ 
rado.  Ustedes  padecen  una  equivocación  sin 
duda.  * 

¡Alai  hecho! 

¡Haberlo  dejado! 

Así  lo  hice.  Pregunté,  sin  embargo,  y  oí  que  el 
tal  sujeto  era  un  pájaro  de  cuenta,  complica¬ 
do  en  varios  robos  efectuados  en  Barcelona. 
¡Era  un  ladrón!  . 

No  me  di  por  satisfecho  y  queriendo  conven¬ 
cerme  de  la  verdad,  fui  al  Gobierno  Civil, 
donde  pude  comprobarlo  todo  por  una  foto¬ 
grafía  suya  que  no  deja  lugar  á  dudas.  ¡Y 
pensar  que  lo  quería  yo  para  mi  hija! 

¡Oue  buen  ojo  tienes! 

¡De  inspector  de  policía! 

Ya  estará  encerrado  en  la  cárcel. 

¡  Por  muchos  años! 

Tantas  ilusiones  como  yo  me  habia  forjado 
con  el  tal  filipino.  ¡Tantos  castillos  en  el  aire 
como  yo  habia  formado  con  su  fortuna!  Ahora 
si  que  pierdo  la  esperanza  de  que  salgamos  de 
esta  situación!  (á  Lola)  Entrame  una  taza  de 
tila  porque  yo  estoy  muy  malo,  (entran  Don  Pedro 
y  Doña  Filomena  por  la  primera  izquierda.) 

¡Cuanto  me  alegro  de  que  asi  haya  sucedido! 
¡Gracias,  gracias,  Dios  mío!  (vase  segunda  derecha) 

ESCENA  XV 

PEPE  por  el  foro 

Decididamente:  hay  dias  que  no  debían  ano¬ 
checer.  Hoy  todo  me  sale  á  pedir  de  boca. 
Porque  no  hay  que  hacer  caso  del  recibimien¬ 
to  que  me  hizo  don  Pedro.  Un  arrebato  lo  tie¬ 
ne  cualquiera.  Si  él  hubiera  sabido  que  yo  le 
traía  su  reposición,  de  fijo  que  no  se  pone  de 
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aquella  manera.  ¡Vaya  un  tio  bruto!  Y  sitiá\ 
me  voy  me  pega.  ¡Vaya  si  me  pega!  Ahora  ya 
es  diferente.  ¡Oh,  arcanó  indescifrable  de  la 
vida!  ¡Oh,  fortuna,  qué  loca  y  qué  tornadiza 
eres!  Si  parece  un  capítulo  de  una  novela  por 
entregas.  ¡Amanecer  pobre  y  anochecer  rico! 
Sí,  señor:  esta  mañana  me  levanté  hecho  un 
barbero  y  gracias  á  este  telegrama  que  me 
anuncia  la  muerte  de  una  tia  mia  bastante 
rica,  voy  á  acostarme  hecho  un  potentado. 
Porque  la  cosa  no  tiene  vuelta  de  hoja,  (leyendo) 
«Tii  heredero  universal».  ¡Ah,  mi  suegra! 

ESCENA  XVI 

PEPE  y  DOÑA  FILOMENA  por  la  primera  izquierda 


Pepe  ¡Albricias,  doña  F'ilomena! 

Filo  ¿Como,  Pepe?  ¿Se  ha  atrevido.  V.  á  subir  otra 
vez? 

Pepe  Ya  vé  V.  que  sí. 

Filo  ¡A  buena  hora  llega! 

Pepe  Aquí  traigo  la  credencial  de  don  Pedro. 

Fita»  ¿Su  reposición? 


ESCENA  XVII 

« 

DICHOS  y  LOLA  por  la  segunda  derecha  con  una  taza  en  la  mano 

Pepe  -  ¡Lolita  estamos  salvados! 

Lola  ¡Por  Dios,  Pepe!  Vete  y  no  nos  comprometas. 
Pepe  Ya  no  habrá  oposición. 

Filo  (ap.)  Este  sabe  lo  del  filipino. 

Pepe  Me  ha  tocado  la  lotería. 

LOLA  (dejando  la  taza  sobre  la  mesa)  ¿De  veras? 

Pepe  ¡Sin  jugar! 

Lola  No  lo  entiendo. 

Ftlo  ¿Conque  ya  sabe  V.  la  novedad? 


Pepe 

Filo 
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Sí,  señora;  por  telégrafo. 

¿Por  telégrafo?  ¡Cuanto  corren  las  malas  noti¬ 
cias! 

Lola  ¿Y  quién  te  lo  ha  comunicado?  \ 

Pepe  Un  amigo  del  pueblo. 

Filo  ¿De  qué  pueblo? 

Pepe  Del  mió. 

LOLA  ¿Pero  qué  te  dicen? 

•Pepe  Que  lia  muerto. 

Filo  (estupefacta)  ¿Ha  muerto  ya? 

PEPE  Sí  señora,  de  ca.... 

Filo  ¡Ave  María  Purísima!  ?Decapitado? 

Pepe  No,  de  calenturas. 

Lola  ¿Pero  quién^ 

Pepe  Mi  ti  a. 

Lola  ¿Tu  tia? 

Filo  ¿Pero  ese  tio...  era  tu  tia? 

Pepe  ¿Qué  tio? 

Filo  ¡El  filipino! 

Pepe  ¿Y  yo  que  tengo  que  ver  con  el  filipino?  Si  es 
que  acabo  de  recibir  este  telegrama  de  mi 
pueblo,  en  el  que  un  amigo  me  anuncia  la 
muerte  de  una  tia  mia  muv  rica  y  vo  lo  liere- 
do  todo. 

Filo'  ¡  Acabáramos!  (ap.)  ¡Pues  sí  que  lo  ha  sentido! 

Lola  ¡Qué  alegría!  ¿Tú  rico? 

Pepe  ¡Y  tú  también!  No  creo  que  ahora  haya  oposi¬ 
ción.  Anda,  ven  y  abrázame  (se  abrazan.) 

ESCENA  FINAL 


DICHOS  y  DON  PEDRO  por  la  primera  izquierda.  Al  ver  á  LOLA  y  PE¬ 
PE  abrazados,  se  detiene  sorprendido. 

Pedro  ¿Pero  viene  esa  tila? _ ¿Como  es  eso  canalla? 

¿Abrazando  á  mi  hija?  Ahora  me  la  vas  á  pa¬ 
gar  toda*  juntas,  (le  amenaza  y  Pepe  corre,  ocultándo¬ 
se  detrás  de  dona  Filomena-  y  Lola.) 
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Lola  (interviniendo)  Papá,  papá,  sosiégate. 

Pedro  (rechazándola)  ¡Déjame  hija  infame!  No  mereces 
el  aprecio  de  tu  padre! 

Filo  Pero  hombre... 

PEDRO  Y  tú,  madre  sin  delicadeza,  ¡permitir  que  en 
‘  presencia  tuya  se  abracen!  ¡Sabiendo  que  no 
quiero  á  ese  hombre! 

Filo  Pero  sino  se  abrazaban . 

PEDRO  ¡Estarían  haciendo  gimnasia! 

Pepe  Yo...  la  abrazaba... 

Pedro  Y  á  V.  ¡no  le  ha  servido  de  nada  mi  anterior 
lección?  Salga  inmediatamente  de  esta  casa  y 
no  vuelva  á  poner  los  pies  en  ella. 

Lola  (interviniendo)  Papá,  no  le  arrojes. 

Filo  No  te  obseques,  Pedro. 

Pepe  (con  timidez)  La  quiero  mucho. 

Lola  Venia  á  pedirte  mi  mano. 

Pedro  (con  energía)  ¡Que  \  o  no  le  concederé  jamás! 

Filo  Además  venia  á  traerte  tu  reposición. 

Pepe  Sí,  señor...  traigo  su...  reposición;  aquí  tiene 
V.  la  credencial,  (dándosela) 

Pedro  ¡Cielos,  mi  inspección  de  policía!  (pausa  mien¬ 
tras  lée)  ¡Y  es  verdad!  (transición)  ¡Joven,  merece 
V.  todo  mi  aprecio!  Esta  es  mi  mano,  (dándo¬ 
mela) 

Pepe  (tomando  la  de  Lola)  ¡Gracias! 

Pedro  ¿Conque  V.  me  ha  conseguido  mi  reposición? 

Pepe  Ya  ve  V.  que  sí. 

Pedro  ¿De  modo  que  V.  no  solo  afeita,  sinó  que  re¬ 
comienda?  ! Hombre  y  yo  sin  saberlo!  ¿Porqué 
no  lo  ha  dicho  V.  antes? 

Pepe  Antes  vine  á  decírselo  y  me  echó  V.  de  la  lia- 
<  bitación  y  ahora  se  ha  presentado  V.  tan  de 
improviso...! 

Pedro  (con  gravedad  cómica)  ¡Estaba  por  no  perdonarlo! 

Filo  Y  además  venia  á  decirte  que  ya  es  rico. 

Pedro  ¿Rico?...  ¡Por  fin! 

Pepe  No;  por  herencia. 
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¿Ha  heredado  V.? 

SÍ,  señor;  lea.  (le  dá  el  telegrama.) 

(leyendo)  «Tu  tía  acaba  de  morir-  Fú,  heredero 
unixersal.  Siento  la  desgracia»,  (dejando  de  leer.) 
¡Mira  que  gracioso!  ¡Que  buen  corazón  tiene 
éste¡¿Pues  no  te  acompaña  en  el  sentimiento? 
¡Joven,  mi  enhorabuena! 

Gracias. 

Vaya,  vaya,  ¿conque  tú  tenias  una  tia  rica  y 
en  estado  de  morirse  y  no  habías  dicho  nada? 
¡Estaba  por  darte  en  las  narices!  Ven  y  abrá¬ 
zame  y  perdona  todo  lo  que  te  he  ofendido. 
Está  V.  perdonado.  ¿Pero  qué,  consiente  V.  en 
que  Lola  se  case  conmigo? 

Ya  lo  creo,  hombre,  ya  lo  creo.  ¡No  faltaba 
más!  Ya  puedes  abrazarla  cuando  quieras,  y 
considerarla  desde  ahora  como  cosa  tuva.  Tu 
tia  ha  obrado  un  milagro  muriéndose. 

¡Viva  mi  tia! 

(poniéndole  la  mano  en  la  boca.)  No,  hombre  no,  que 
no  viva! 

¿Pero  vas  á  tomarte  esta  tila,  que  se  enfria? 
Tómatela  tú.  Ya  no  hace  falta. 

(ap.  á  Don  Pedro)  ¡Ruin,  ruin  y  ruin! 

Calla,  mujer,  calla.  Déjate  ahora  de  tonterías  y 
deja  mundo  que  ruede. 

(á  Pepe)  Ya  soy  feliz. 

Y  yo  también,  vida  mía,  aunque  me  repugna 
esto,  pues  no  parece,  sino  una  compra  que  de 
tí  hago. 

¿Y  qué  nos  importa  eso? 
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Pepe  Es  verdad.  Lo  principal  es  que  fuéramos  feli¬ 
ces  y  lo  seremos,  aunque  en  mí  tenga  que 
cumplirse  el  refrán  Tanto  tienes  tanto  vales . 

(dirigiéndose  ai  público) 

•  Logré  mi  dicha  mayor 

y  ya  no  ambiciono  nada. 
vSolo  os  pediré  un  favor: 
que  perdonéis  al  autor 
y  le  deis  una  palmada. 
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Obras  del  mismo  autor 


Lilas  y  Verdes,  versos  (agotado). 

» 

María,  monólogo  en  verso. 

Confidencias,  versos. 

Tanto  tienes...,  proverbio  en  un  acto  y  en  prosa. 

La  primera  nube,  (*)  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

Diario  de  un  forastero.  Feria  de  ñlmería  1907,  cartas  en  verso. 
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*  En  colaboración  con  D.  José  Fernández  Corujo. 
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